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  Lynne


  —Bienvenida a casa, mi reina.


  Las palabras con las que Arthmael me recibe de nuevo en Silfos, en su abrazo, me hacen sentir tan feliz como asustada. Sin embargo, el primer sentimiento gana al segundo cuando nuestros labios se reencuentran, como tantas otras veces durante los diez años que hemos estado separados. Diez años tan largos, tan llenos de despedidas y añoranza, que habían convertido un momento como este en algo extraño e impensable, una quimera que quizá no estaba destinada a suceder jamás.


  Pero ha sucedido. He vuelto a Silfos después de haber dejado este reino y todo lo que conocía en él durante demasiado tiempo. He vuelto al castillo, donde una vez su rey recién coronado me pidió que me casara con él y me prometió esperarme durante una eternidad si era necesario.


  No ha sido una eternidad, aunque lo ha parecido.


  Arthmael da una vuelta sobre sí mismo conmigo en brazos, lo que nos arranca otra risa. Sólo después de eso me permite volver a posar los pies en el suelo, pero ni siquiera entonces sus manos se alejan de mi cintura. Yo tampoco hago ademán de separarme, aunque me esfuerzo por tener más entereza de la que él muestra.


  —Todavía no me han coronado como para que digas tan alegremente que soy tu reina. De hecho, no lo repetiría muy alto: creo que los guardias ya se han quedado suficientemente conmocionados al ver cómo te has lanzado hacia mí como para además enterarse así de que Silfos por fin va a tener una soberana.


  Echo un vistazo por encima de mi hombro a los soldados apostados en los distintos lados del patio de armas. Algunos se dan cuenta de que tanto su rey como yo les miramos y deciden apartar la vista a sus botas o al cielo, pero soy consciente de que ya deben de estar preguntándose quién es esa muchacha de la trenza que ha aparecido de la nada y desde cuándo tiene una relación tan estrecha con su rey. Trato de no pensar en que el rumor correrá por el palacio, y quizá más allá, en cuanto dejen sus puestos.


  Por el contrario, a Arthmael nunca le ha importado ser el centro de atención, así que no me sorprende que él tan sólo se ría. Es imposible no sentirme contagiada por su despreocupación y su felicidad. Supongo que le he hecho esperar demasiado y no va a dejar que, ahora que estoy aquí, alguien le quite ni un segundo de mi presencia.


  —Que miren —dice. Después se inclina hacia mí para bajar la voz y susurrar en mi oído—: Que se fijen bien en la reina que he elegido, tenga o no una corona sobre sus cabellos. Que hablen si quieren, porque ya no tenemos que escondernos más.


  Como si quisiera dejar claro que no le va a permitir a nuestra relación ni un segundo más de secretismo, toma mi rostro entre sus dedos y me besa en un gesto fugaz al que ni siquiera me da tiempo a responder. Entonces su mano coge la mía, presionando su boca contra mis nudillos un segundo antes de tirar de mí hacia la entrada del castillo.


  —Ven. Creo que tienes que contarme muchas cosas.


  Mis ojos vuelven a los guardias para fijarme en cómo nos siguen con la mirada antes de comenzar a murmurar. Supongo que voy a tener que acostumbrarme a la exposición, pero no es una idea que me haga demasiada gracia, así que dirijo de nuevo la vista hacia Arth-mael mientras entramos en el vestíbulo.


  —¿Crees que yo tengo que contarte cosas a ti? Más bien debería ser al revés. Voy a tener que ponerme al día si realmente quieres una reina y no sólo a una mercader con un aro de metal en la cabeza.


  Que es exactamente lo que mucha gente verá, cuando no a una simple plebeya, por más que sea una gran mercader. Es otra de las cosas en las que trato de no pensar, quizá porque si lo hubiera pensado demasiado jamás habría vuelto.


  A Arthmael, por supuesto, eso no le podría importar menos. Nunca lo hizo y tampoco va a pararse a pensar en ello ahora, por eso su sonrisa y el brillo de sus ojos, de niño emocionado más que de adulto con mil responsabilidades a sus espaldas, no pierden ni un ápice de su fuerza.


  —Hablas como si no hubiese pasado los últimos diez años de mi vida diciéndote cómo es ser rey. O como si no tuvieras una lista de mejoras para el reino oculta en la manga de tu camisa. De hecho, estoy seguro de que has pasado las últimas lunas entre libros de historia y sabes recitar los nombres de mis antepasados mejor que yo.


  Está equivocado. No me he pasado los últimos meses haciendo tal cosa, eso es ridículo.


  He necesitado al menos un par de años.


  —Si no fuera así —digo con una sonrisa divertida—, Jacques nunca me aceptaría.


  La mención a su eficiente hermanastro le arranca un resoplido.


  —Te aseguro que Jacques te querrá a ti más que a mí en cuanto vea cómo trabajas.


  —¿Quién te dice que no lo hago ya?


  Los dos levantamos la vista. Jacques, precisamente, está bajando las escaleras principales con la calma que lo caracteriza, tan distinta de la energía con la que Arthmael realiza cada movimiento. No ha cambiado demasiado en estos diez años que llevo sin verlo, más allá del simple paso del tiempo, aunque parece más feliz que la última vez, cuando una mujer le rompió el corazón al revelarse como una traidora que lo había usado cuando él habría dado su vida por ella. Su hijo, el príncipe Brydon, va de su mano y nos mira a todos con ojos llenos de una creciente curiosidad. Supongo que ha sido el pequeño el que ha informado de mi presencia a su padre y por eso este no parece sorprendido. Cuando él y Brydon se presentan ante nosotros, el príncipe hace una elegante inclinación de cabeza ante mí.


  —Lynne.


  —Jacques —le saludo a su vez—. Sé que me he hecho de rogar un poco, pero por fin vengo a prestarte ayuda con el niño. Y no me refiero a Brydon, evidentemente.


  Brydon ladea la cabeza, inocente, pero a Arthmael se le borra la sonrisa cuando entiende la burla.


  —¿Os vais a compinchar contra mí? Porque, si es así, este palacio se queda pequeño para todos.


  —¿Conoces a la aventurera, papá?


  Brydon me mira como si fuera un descubrimiento apasionante. Parece que haberle dado unos caramelos de Nryan cuando he solicitado ver al rey ha sido suficiente para ganarme la fama de viajera de tierras lejanas.


  —Es una vieja amiga de la familia —le informa su padre. Supongo que es una manera de decirlo.


  —¿Y va a ser tu reina, tío Arthy? —pregunta, casi conteniendo la respiración.


  Arthmael parece tener la misma edad que el niño cuando se acuclilla ante él.


  —No creo que encuentre una más guapa, ¿tú qué piensas?


  Pongo los ojos en blanco, aunque intento con todas mis fuerzas no ruborizarme ante el estudio al que me somete el más pequeño. Jacques se ríe.


  —Entonces, ¿es definitivo? ¿He de enviar mensajeros a todos los reinos para anunciar el compromiso?


  La pregunta me pilla un poco por sorpresa. Soy consciente de que el anuncio es algo que deberá hacerse en algún momento, pero apenas he traspasado la puerta de entrada. Trago saliva, sintiendo un repentino nudo en el estómago que trato con todas mis fuerzas de anular.


  —Es…, es definitivo, aunque lo de los mensajeros… Quiero decir, ¿tiene que anunciarse por todo lo grande? ¿Y tan pronto? No es como si nos fuéramos a casar mañana… —Por un segundo dudo y miro a Arthmael—. No nos vamos a casar mañana, ¿verdad?


  Él se ríe. Creo que no entiende que lo pregunto casi en serio.


  —Claro que no. Pero es normal que se haga saber a toda Marabilia que hay una futura reina.


  —Es mejor hacerlo antes de que se haga público por otro lado —apoya Jacques—. Es una mera formalidad. Podemos esperar si no te sientes cómoda.


  Arthmael parece salir de algún tipo de nube en ese momento, cuando parpadea.


  —¿Por qué no se iba a sentir cómoda? —Se fija en mí mientras se pone en pie de nuevo—. ¿Te molesta que se anuncie?


  —No —me apresuro a responder—. No, claro que no. No me molesta. Es sólo… —Dudo. Mis dedos juegan con las puntas de mi trenza—. Acabo de llegar. No quiero que sea precipitado.


  —¿Precipitado? Llevamos prometidos diez años.


  Tiene razón. Y aun así…


  —Eso nadie lo sabe —musito—. No es lo mismo una promesa entre nosotros que un anuncio público a todo el continente.


  —Pero es…


  —No debí sacarlo a relucir —ataja Jacques, sin querer ser fuente de incomodidad. Una parte de mí se lo agradece—. Quizá sí que sea precipitado, y de todos modos la gente habla incluso sin motivos para ello. Esperaremos unos días. ¿Debería enseñarle a Lynne su cuarto?


  Eso nos distrae tanto a Arthmael como a mí. Él es quien frunce el ceño.


  —Lynne duerme conmigo…


  Estoy dispuesta a apoyarlo, a decir que no he vuelto para pasar las noches en otro dormitorio, cuando Jacques carraspea.


  —Eso sí que dará que hablar a la gente, Arthmael, y con razones.


  Hago un mohín. Supongo que tiene razón. Si los soldados ya comentan nuestro reencuentro en el patio de armas, al resto de personal de palacio no le pasará desapercibido que compartamos cama. No queremos empezar esto con más escándalos, porque un rey contrayendo matrimonio con alguien que no tiene ni el más mínimo rastro de sangre noble en sus venas ya será más que suficiente.


  Siento otro pequeño nudo en el estómago, pero me obligo a deshacerlo cuando tomo aire.


  —Adina venía detrás de mí con mis cosas. Cuanto antes sepa cuál será mi cuarto, antes podré empezar a acomodarme.


  Jacques asiente, pese a que Arthmael me mira como si hubiera cometido una traición imperdonable al acceder a la recomendación de su hermano. Dejo que el príncipe y su hijo se adelanten antes de coger sus dedos para hacer que se incline y acerco mis labios a su oído.


  —Tendré mi cuarto, pero nada impide al rey pasearse por las habitaciones de su palacio a las horas que se le antojen…


  La sonrisa regresa a su boca. Es tan sencillo como eso. Al fin y al cabo, ahora nos tenemos a unos pasos de distancia y no a varios océanos.


  Arthmael tira de mí y yo lo sigo.


  Empieza una nueva vida.
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  Arthmael


  Hay una leyenda en Silfos que habla de que, una vez, un príncipe del reino se enamoró de una hechicera. Probablemente no la conocía mucho más allá de haberla visto en el mercado, por lo que insinúa la historia, pero el príncipe se quedó prendado y empezó a proclamar por los rincones que la amaba y que nunca dejaría de hacerlo ni aunque la Muerte se lo llevase.


  Un día, un mendigo se acercó a él y le preguntó cómo se llamaba su amada. El príncipe no supo responder, así que dijo simplemente que los nombres no eran más que palabras y que sus sentimientos estaban mucho más allá de eso. El pordiosero le preguntó entonces si reconocería a su amada entre todas las doncellas del reino e, hinchándose con la soberbia de la juventud, el enamorado le aseguró que solamente necesitaría que sus ojos se encontraran para reconocer a la mujer que le había robado el corazón, incluso si ella tomase otra forma con su magia.


  Cuando era pequeño, no me sorprendí cuando mi madre me contó que el mendigo resultó ser en realidad la hechicera, que se había cansado de oírlo clamar su amor y quería darle una lección. Ahora, años después de escuchar por primera vez el cuento, me pregunto si una hechicera podría transformarse en Lynne y tratar de engañarme, si sería posible que fuera otra persona la que estuviese sentada en el alféizar, con la noche a sus espaldas, pasándose el cepillo por los cabellos.


  Cuando alza la mirada, no me atrevo a decir que reconocería esos ojos entre un mar de otros idénticos, pero cuando sonríe sé que lo que produce en mí, el calor en el pecho y el corazón acelerado, es un sentimiento que sólo ella puede provocarme.


  —Realmente estás aquí —murmuro tras cerrar la puerta con cuidado. Y no es hasta entonces, hasta que ella enarca las cejas y la diversión brilla en sus ojos, que me doy cuenta de que una parte de mí se negaba a creer que la mujer a la que quiero había vuelto.


  La comprensión de que no es un sueño, de que es tan real como todo lo demás en este cuarto, hace que me piquen las yemas de los dedos por la necesidad de tocarla. Puede que haya pasado la tarde a su lado, con Jacques y un más que encantado Brydon que le ha hecho mil preguntas sobre sus aventuras, pero siento que no había podido estar con ella de verdad hasta ahora.


  Lynne no dice nada mientras me acerco. Mientras me siento a su lado y alzo mi mano. Los rizos que enmarcan su rostro. La curva de su mejilla. El pequeño arco invertido que corona su labio superior. Me fijo en cada detalle bajo la tenue luz de la habitación, estudiando en silencio el rostro que tantas veces he visto a lo largo de los años, consciente de los pequeños cambios desde el día que la conocí en un oscuro callejón. Entonces ninguno de los dos éramos quienes estamos aquí, ahora, mirándonos. Ella estaba demasiado lejos de mi alcance, llena de secretos y misterio, y de un dolor que no había pedido; yo creía tener el poder sobre todo el mundo cuando no lo tenía ni sobre mí mismo.


  —¿Qué ocurre?


  Por lo general, me considero un hombre elocuente, pero esta vez las palabras no me salen como deberían. Hay el más leve temblor en mi voz:


  —Que estás aquí —repito.


  Lynne ríe. Sé que piensa que soy un bobo. Puede que lo sea. Arthmael I el Embobado. Estoy seguro de que eso divertiría a los nobles de Silfos.


  —Y ya no voy a irme a ninguna parte —me asegura al tiempo que ladea la cabeza hacia mi mano, como si pretendiese convencerme de que es real.


  —¿Significa eso que te gusta el castillo?


  —¿Alguna vez ha importado cómo sea el lugar en el que estemos?


  Hay muchas cosas que no importan cuando estamos juntos. Me gustaría decir que nada importa cuando se sienta a mi lado o me coge la mano, pero no soy idiota. Los problemas no desaparecen simplemente porque una persona camine junto a ti.


  —No, pero quiero que estés cómoda. Quiero… que te guste este lugar. Que te guste la gente que vive y trabaja aquí. Quiero que seas feliz.


  Casi siento vergüenza cuando su expresión risueña se transforma en ternura. Cuando pasa las piernas sobre mi regazo. Apoyo los dedos en su espalda cuando Lynne me rodea los hombros con un brazo.


  —Voy a necesitar un tiempo para acostumbrarme, Arthmael. Llevo diez años viviendo en habitaciones de posada siempre que no estoy en el Sueño. Todo será nuevo para mí. —Un titubeo—. Por eso también creo que… es demasiado pronto para anunciarle el compromiso a toda Marabilia. ¿Lo entiendes?


  No parece segura de mi respuesta. Creo que ni siquiera yo lo estoy. Sé que es difícil. Sé que son muchas cosas nuevas, muchos cambios.


  —¿Tienes miedo?


  La pregunta escapa de mis labios sin pensar. Mis dedos se aferran un poco más a ella cuando se tensa. La chica de hielo que conocí todavía está ahí, asustada de admitir cómo se siente a veces. ¿O es sólo mi impresión?


  Apartamos los ojos, aunque creo que es por razones diferentes.


  Siento la tentación de pedirle perdón, de decirle que está bien, pero ella se me adelanta:


  —Nadie puede quitarme ya todo lo que he conseguido —dice con el ceño fruncido, su expresión dura de pronto. No se me escapa que en realidad no responde directamente a mi pregunta—. Pero no soy tan estúpida como para pensar que mi presencia aquí gustará a todo el mundo. Y necesitamos estar preparados para lo que pueda venir. Así que tenemos que medir muy bien nuestras acciones. Y eso implica anunciar el compromiso cuando sea el momento.


  Su fría lógica me ata los pies al suelo.


  —Sé que no va a ser fácil, Lynne —concedo—. Pero esto, nosotros, siempre ha merecido la pena. Incluso si no le gusta a todo el mundo, tenemos derecho a elegir sobre nuestras vidas.


  —Quién me iba a decir hace diez años que algún día llegaría a oír al egocéntrico príncipe de Silfos hablar así —bromea tras un momento de silencio para terminar de romper la tensión—. Parece que has madurado bastante.


  —Sólo intento impresionar a la mujer que me gusta. No tengas demasiadas esperanzas.


  Su risa choca contra mis labios cuando acerca el rostro para besarme. Su cuerpo se relaja al sentir mi abrazo y estrechamos la distancia que nos separa hasta que no queda más que el susurro de nuestra ropa entre nosotros.


  Es ella la que decide cuándo mi boca deja la suya. Su sabor, incluso cuando se aparta, permanece sobre mi lengua. Nuestros ojos se encuentran al tiempo que lo hace el suspiro que se nos escapa de los labios, aunque sus dedos me desconcentran un poco cuando empieza a jugar con los bordes de mi casaca.


  —En unos días me habré asentado —me promete—. En unos días habré asimilado lo que está pasando. Y entonces lo anunciaremos. Dejará de ser un secreto o un rumor.


  De alguna manera, sus titubeos, la forma de pronunciar cada palabra, me responde a la pregunta que no ha tenido contestación en voz alta: Lynne está asustada. La conversación que hemos tenido me lo grita, y yo me siento un poco culpable por lo que pueda haber sentido al llegar, besándola en el patio o diciéndole a Jacques que dormiría conmigo.


  Son muchos cambios, para ella más que para mí, y no tengo derecho a pedirle más de lo que ofrece. No. No quiero pedirle más. Todo será a su ritmo. Todo irá bien.


  Esperaría otros diez años por ella si hiciera falta.


  —Los días que necesites. El tiempo que necesites.


  Sus manos van a las mías. Nuestros dedos se hacen hueco entre los del otro. Creo que me va a besar cuando se echa hacia delante de nuevo, pero sólo apoya su frente contra la mía. Lynne cierra los ojos. Yo sólo puedo observar, embrujado, la sombra de sus pestañas sobre su piel. Sus cabellos me hacen cosquillas en las mejillas.


  —Y Arthmael…


  Durante un instante, me olvido de responder. Le coloco un cúmulo de rizos tras la oreja con cuidado y ella abre los ojos de nuevo.


  —¿Sí?


  Su mano en mi mejilla, rozándome la sombra de la barba.


  —Por difíciles que se puedan poner las cosas, no dejaré que nada ni nadie nos vuelva a separar —me promete—. Ni por todo el oro de Marabilia.
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  Hazan


  Cada vez que pongo los pies en el Taller es como la primera vez que lo vi, cuando por fin estuvo acabado. Hace casi siete años, tenía un aspecto muy similar al que todavía conserva, aunque parecía mucho más nuevo: por aquel entonces, las superficies de las mesas estaban impolutas y la gente que iba a participar durante aquellos primeros meses en nuestro proyecto entró por la puerta con los ojos llenos de curiosidad y esperanza. Supongo que yo también me debía de ver así, más joven incluso de lo que era dentro de mi nueva túnica de trabajo, casi un niño en comparación con la figura altiva y segura de Ariadne, que entró delante de mí pisando fuerte y haciéndose dueña de toda la sala. Recuerdo cómo miró alrededor mientras yo contenía la respiración y daba su visto bueno con un asentimiento. Recuerdo los nervios de los primeros días, el no saber muy bien qué hacer, el sentirme diminuto en un papel para el que no estaba preparado. Un papel que no había sabido que quería tener hasta hacía poco tiempo.


  A día de hoy, una parte de mí se sigue resistiendo a creer que he crecido. Sigo siendo el Hazan de diecisiete años para algunas cosas, sin rumbo fijo, sin las certezas que muchos esperan de un hombre adulto.


  Pero no he vuelto a tener dudas sobre el sitio al que pertenezco.


  Me apoyo en la balaustrada, desde la que puedo contemplar la extensión de nuestro pequeño Taller, donde los trabajadores se mueven como hormigas atareadas de aquí para allá. En el aire flota el sonido del constante tintineo del metal y el burbujeo de pociones y mezclas alquímicas. Pese a que los aromas deberían chocar, a que no debería predominar ninguno en especial, sigue oliendo a la Torre: a piedra y libros viejos y magia, aunque ese no es un perfume fácil de describir. Hace un calor que nos mantiene las mejillas encendidas a la mayoría y, sin embargo, no me importa, porque he aprendido a relacionar esas sensaciones con el progreso. Con los avances que hacemos aquí.


  Un golpecito en la cabeza me saca de mi ensimismamiento. Aunque no me hace daño, me toco los cabellos y me giro a tiempo de ver a Ariadne separarse un paso. Lleva una carta en la mano y tiene una ceja enarcada, con una pregunta en los ojos y una reprimenda en la punta de la lengua:


  —Quizá deberíamos buscarnos un encargado para el Taller que no se pase medio día mirando a la nada.


  Hago un mohín, pero mis ojos siguen con curiosidad la mano que sostiene el pergamino, tan diferente del papel que los Talleres han empezado a fabricar y que hemos presentado como una alternativa mucho más barata para todo el mundo.


  —¿Qué es eso? —pregunto, ignorando su toque de atención. Sé que está de broma. En el fondo, cree que trabajo bien y me tiene en bastante estima, aunque no es algo que Ariadne me diría a la cara. Pero Clarence me lo recuerda por ella.


  —Es para ti —dice, leyendo la pulcra caligrafía con la que alguien ha escrito mi nombre. La reconozco al instante: me parece ver la mano de Lynne en las marcas apretadas que deletrean mi nombre.


  Pero cuando me echo hacia delante con intención de cogerla, Ariadne levanta el brazo y pone mi objetivo fuera del alcance. Es más alta que yo, casi tanto como Clarence, y parece muy orgullosa de verme desde arriba.


  —No sé si debería. Estabas demasiado distraído hace un momento, así que no sé si podrás concentrarte en la lectura…


  —¡Sólo me tomaba un descanso! —protesto—. ¡No seas cruel!


  Ariadne adopta una expresión inocente que no me resulta muy convincente, sobre todo cuando lanza la carta al aire y esta empieza a trazar el rumbo errático de una mariposa.


  —¿Cruel? ¿Yo?


  Gruño en respuesta, intentando cazar el objeto que aletea a mi alrededor. La más leve de las sonrisas ha aparecido en los labios de mi compañera, que me observa con obvia diversión.


  Hasta que el vuelo se detiene de repente y se alza una última vez antes de caer sobre la palma abierta de Clarence. La sonrisa de Ari cambia a una mueca de resignación y ambos nos fijamos en la figura vestida de negro que se apoya contra el arco en la piedra que separa al Taller del resto de la Torre.


  —Pensaba que esto era el Taller, donde sus dos encargados adultos se esfuerzan por sacar adelante grandes avances para Marabilia, pero aparentemente me he topado con una de las clases de los aprendices más jóvenes.


  Pese a que su intervención tiene tono de profesor exasperado, reconozco el brillo en sus ojos y la sonrisa que tironea de sus labios.


  —¡Ha sido Ariadne! —me quejo.


  Como si fuera uno de los alumnos de la Torre, me acerco a él en busca de protección… y de la carta. Al poner mi mano sobre ella, Clarence no se resiste a dármela, aunque sí que se inclina sobre mi rostro y me pide un beso (que yo le regalo de buena gana) antes de entregarme mi correspondencia.


  —Deberíamos buscarle pareja —le susurro, puede que con un poco de maldad— para que tenga a alguien nuevo a quien molestar.


  Ariadne se aparta la melena rubia que cae en cascada sobre el hombro para dejarme claro que me ha oído.


  —No ha nacido la persona que esté a mi altura.


  Clarence ríe, pero no responde y se acerca para echar al menos un vistazo a la misiva. Se lo pongo más fácil apoyándome contra él y alzando un poco la hoja.


  —¿Es de Lynne? —pregunta.


  Yo no respondo de inmediato. Las letras toman una forma extraña en mi cabeza. Durante unos minutos, repaso las líneas con cuidado, intentando no saltarme nada por la emoción. Pero es más fácil decirlo que hacerlo: una parte de mí quiere acabar antes y termino por ponerme más nervioso de lo que quiero admitir.


  «He vuelto a Silfos después de diez años —ha escrito—. Quería que te enterases antes de que se haga oficial, cosa que ocurrirá en unos días».


  Clarence me sujeta contra su cuerpo con un poco más de fuerza.


  —¿Y bien? —insiste.


  Su aliento tan cercano me hace estremecer. Pero eso es también todo lo que necesito para volver a la realidad. Para que las piezas terminen de encajar en mi cabeza y formen la imagen perfecta que llevo años deseando ver.


  —¡Se van a casar! ¡Van a anunciar su compromiso de verdad!


  Me giro hacia mis acompañantes.


  —Arthmael no debe de caber en sí de gozo —sonríe Clarence.


  —Lo que quieres decir es que ese pobre idiota no se cree su suerte —replica Ari, que ha cruzado los brazos sobre el pecho y tiene las cejas alzadas—. Y estoy completamente de acuerdo.


  —Eso es muy injusto —le reprocho, mirándola—. Arthmael es una buena persona, tanto como Lynne. Por eso se merecen el uno al otro y juntos forman el equipo perfecto. ¡Es amor verdadero! Serán un matrimonio feliz y los reyes que Silfos necesita.


  Ariadne sabe que no puede negarlo. Ha visto sus auras, como yo. Ha comprobado que tienen los bordes dorados y que se buscan siempre como si estuvieran abrazándose. Aunque hace mucho que no pasan juntos por aquí, un vistazo hace siete años fue suficiente para que a los presentes se nos quedara la imagen bien guardada en la cabeza.


  —Lo que tú digas. Me vuelvo al trabajo: al contrario que otros, yo tengo mucho que hacer.


  Como si ya hubiera terminado con su misión aquí (según Clarence, su objetivo suele ser molestar al mayor número de personas en el menor tiempo posible), la nigromante se gira sobre sus talones y se aleja, probablemente para pasar el resto de la tarde en el Taller.


  —Algún día ella sabrá lo que es el amor verdadero —murmura Clarence, que la sigue con la vista hasta que desaparece escaleras abajo—. Y, oh, entonces todos nos reiremos.


  Me río entre dientes, pero no me burlo de ella. De alguna manera, la idea de Ariadne enamorada de alguien me parece enternecedora, aunque tampoco estoy seguro de poder imaginármela comportándose de un modo muy diferente a como haría normalmente…


  —Deberías ir —suelta Clarence, y yo le miro con una pregunta en los ojos. Él hace un gesto con la cabeza hacia el arco de entrada y todo lo que hay más allá—. A ver a Lynne y Arthmael, quiero decir. Estoy seguro de que te gustaría felicitarlos en persona, ¿verdad?


  Asiento, sin dudas. Él, por supuesto, me conoce mejor que nadie. Sabe que considero a Lynne poco menos que una hermana mayor y que, pese a no vernos tan a menudo como querría, la admiro muchísimo. Y, por primera vez en una eternidad, ahora tiene un hogar fijo. El Sueño de Piedra era una buena casa para ella, pero a mí me resultaba un poco frustrante no saber cuándo le llegarían mis cartas o cuánto tardaría en volver a pasarse por Idyll para que pudiera ir a esperarla en el puerto y robarle unos minutos de su tiempo. Ahora está en tierra firme y, sí, deseo verla y abrazarlos a ella y a Arthmael.


  —Supongo que el director de la Torre está demasiado ocupado para venir conmigo, ¿no es cierto?


  Clarence sonríe con ternura al verme dudar sobre si marcharme.


  —¿Cuánto tiempo llevas esperando reunirnos los tres, como cuando os conocisteis? —pregunta, aunque sabe perfectamente la respuesta—. Además, a quien necesitan es a ti.


  —Dudo que me necesiten —protesto.


  —Bueno, no van a salir de aventuras por Marabilia, pero tal vez precisamente por eso es posible que al menos uno de los dos esté más atemorizado; Lynne no parece de las que se sienten cómodas en espacios cerrados y con muchos ojos sobre ella, ¿no crees? Seguro que agradece una mano amiga en estos momentos.


  Supongo que tiene razón. Sería normal que Lynne se sintiese cohibida, especialmente en el castillo. Aunque es una de las personas más valientes que conozco, hay ocasiones en las que me da la sensación de que hay ambientes en los que no se siente cómoda, y la nobleza nunca ha sido Elemento de su devoción. Al fin y al cabo, hubo una época de su vida, antes de que llamara la atención con su fortuna y su negocio, en la que la miraban por encima del hombro. Y no me cabe duda de que muchos, incluso con una corona en la cabeza, seguirán haciéndolo ahora.


  —Lo cierto es que estoy un poco preocupado —murmuro—. Los reyes no se casan con mujeres sin título. Así que puede que algunos estén encantados por la novedad y otros…


  No acabo la frase. Tampoco hace falta. Clarence asiente. Ha sustituido la sonrisa por la preocupación y ambos nos quedamos en silencio, mirando al Taller. El vestido negro de Ariadne destaca entre las túnicas marrones mientras se pasea de mesa en mesa, supervisando el trabajo de todos. Siempre suele tener un consejo para cada persona.


  Finalmente, cuando estoy a punto de decir que yo también debería volver abajo, Clarence me coge la mano. La textura de sus dedos enguantados me hace cosquillas en la palma.


  —Intentaré librarme de todas las tareas que pueda mientras estés fuera —me asegura mientras acaricia mi dorso con su pulgar—. Así podría permitirme unos días libres si necesitas acompañante para alguna boda.


  Me giro hacia él para estudiar su sonrisa. Como el Taller a nuestros pies, durante estos años me he dado cuenta de que Clarence hace del mundo un lugar mejor. Siempre está trabajando y llevando a cabo ideas que pueden ayudar a los estudiantes de la Torre, e incluso a personas que están mucho más allá de sus muros. Siempre se preocupa por los demás, empezando por mí y por Ari, que somos tan parte de su familia como sus tíos.


  Cuando me apoyo en las puntas de los pies para alcanzar sus labios, él me acepta sin dudar.
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  Nadim


  —¡Larga vida al capitán Nadim!


  Aunque yo pongo los ojos en blanco, mis compañeros no parecen dispuestos a asumir que una celebración por la capitanía del Sueño de Justicia no es lo que me hace sentir más cómodo en el mundo. Todos levantan las botellas que han abierto mientras yo rezo a las estrellas para que esto acabe rápido. Rick ni siquiera me permite estar de brazos cruzados cuando me da un golpe en la espalda que podría haberme tirado al suelo y me hace trastabillar.


  —Si Adina se entera de que estáis de celebración, no importará que ahora se encargue del Sueño de Piedra: volverá aquí para haceros pasar por la tabla a todos y cada uno de vosotros. Es un insulto hacia ella.


  Collen ríe, sentado sobre la baranda, mientras acepta la botella que le pasa Rick para levantarla hacia mí.


  —Tú siempre fuiste el capitán del Justicia.


  Frunzo el ceño y abro la boca, pero Rick se me adelanta al adivinar qué voy a decir:


  —Ya, ya. Jared lo era. Pero precisamente Jared sería el que más estaría celebrando ahora, así que ni se te ocurra replicar.


  Cierro los labios. Siento la tentación de mirar alrededor para buscar a mi amigo y comprobar si tiene una botella de ron en la mano, y pronto empezará a jalear o cantar alguna canción de taberna que se burle de todo el mundo. Casi me parece sentir su brazo sobre mis hombros para dar-me apoyo, pero también reprenderme. «Disfruta un poco, amargado».


  Pero Jared hace mucho tiempo que ya no está con nosotros, ni tampoco conmigo. Su fantasma todavía se pasa por el barco para asegurarse de que su tripulación está bien, para criticar algo o burlarse de mí cuando cree que estoy siendo un idiota, como ahora mismo. Su presencia, sin embargo, ha terminado por disolverse casi por completo y muchas de las veces que viene ya no es ni siquiera una figura corpórea, sólo una voz de pocas palabras.


  Sé que Rick, como de costumbre, tiene razón. Él estaría celebrando. De paso, también estaría amonestándome por pensar en su ausencia, en vez de aceptar el honor de ser nombrado capitán. Intentar alejarme de mis pensamientos sobre las personas que ya no estaban conmigo siempre fue su especialidad. Sabía cuándo mi mente flotaba a la deriva y hablaba con espíritus hechos de culpa y melancolía.


  —Además, eres probablemente el único que quiere el puesto.


  La simpleza de Sabir me hace volver un poco a la realidad, así como el ruido de su botella al brindar con la de Tayeb.


  —Y Adina, ya que la mencionas, estará celebrando ser la capitana del Sueño de Piedra —interviene Harren, pasando un plato a rebosar de comida.


  —De hecho, yo estoy convencido de que por lo único que debe sentirse insultada es porque su relevo sea un hombre y no la princesa —apoya Gavin, encogiéndose de hombros. Owain parece estar de acuerdo cuando asiente, justo a su lado.


  Todos volvemos la mirada hacia la interpelada. Kay, sentada junto a Collen, toma la botella que él le ofrece y levanta las cejas, aunque sus ojos ambarinos parecen divertidos ante la posibilidad de tomar el mando. Se fija en mí, con un reto más propio de pirata que de princesa que hace que quiera enfrentarme a ella y al mismo tiempo besarle los labios, esos que curva en una media sonrisa.


  —A lo mejor todavía puedo luchar por el puesto con un duelo. Aunque pensé que habíamos llegado a la conclusión de que el barco debe mantenerse a flote, y yo no puedo garantizar que eso vaya a ser así bajo mi mando.


  Encuentro un poco irónico que diga eso, aunque no lo menciono. No conozco a persona más capaz de mantener algo a flote que Kay de Dahes. A mí me ayudó a dejar de hundirme en las aguas más picadas que nadie pueda imaginar.


  —La princesa tiene que ocuparse de otros asuntos —declara Collen con su energía y despreocupación habituales. Su mano aprieta el hombro de su compañera con confianza—. ¿Te has dado cuenta? Ya tienes oficialmente un barco para ir contra tu padre cuando quieras. Seguro que Nadim lo pone a tu servicio.


  —Eso le encantaría a Jared —confirmo—. Casi puedo escucharle decir que por fin el barco se usaría para lo que se debe en vez de para llevar mercancía de un lado para otro.


  —No creo que comerciar con el Taller sea exactamente declararle la guerra —masculla Tayeb.


  —No todas las guerras son con armas —interviene Kay, quitándole importancia al asunto con una mano—. Algunas son más… sutiles. Pero no debéis preocuparos. Dejadme lo de la política a mí.


  No digo nada, aunque sé que en realidad Kay no está tan tranquila como se esfuerza en aparentar. A veces la veo mirar al horizonte mientras nos alejamos de Marabilia, probablemente preguntándose cuándo regresará al castillo en el que creció, si es que alguna vez sucede, y tendrá el lugar que le corresponde. Hay noches en las que me confiesa que comienza a dudar de que haya una manera de sacar a su padre del trono sin un enfrentamiento bélico. No hace mucho que, en sueños, han empezado a perseguirla imágenes de una guerra que no quiere que llegue, pero que una parte de ella ha comenzado a percibir como inevitable.


  Sabe que la cuestión de su subida al trono puede ser un enfrentamiento civil, armado o no, y eso es lo que siempre deseó evitar cuando quiso que se reconociesen sus derechos.


  A veces, cuando pierde la esperanza de que haya una manera correcta de conseguir volver a casa y que se la corone como soberana, se abraza a mí y me besa con el abandono de quien no quiere pensar en nada nunca más. En muchas de esas ocasiones, hay una rabia silenciosa, palpitante y sutil en la manera en la que sus manos tiran de mi ropa o su cuerpo busca el mío, y yo no puedo evitar preguntarme si toda esa rabia que mantiene bajo la piel estallará en algún momento contra su padre en forma de violencia.


  No dudo que pueda matarlo.


  También sé que no quiere hacerlo.


  —A este paso morirá de viejo antes de que consigas el trono, princesa —insiste Sabir, y yo le lanzo una mirada de advertencia.


  —O conseguirá un hijo varón —reafirma Tayeb, demostrando que se puede ignorar a un capitán.


  Kay se mantiene un segundo en silencio en el que puedo ver todos sus miedos desfilar a su alrededor. Al final, antes incluso de que yo pueda cortar la conversación, ella misma lo hace:


  —¿No estábamos celebrando? —dice como si nada, bajándose de la baranda de un salto.


  No pierdo la oportunidad:


  —Sí, y no tengo problema en beber algo, pero yo preferiría celebrar otra cosa.


  —Eres un aguafiestas, Nadim —me acusa Collen. Sé que es su manera de apoyar el cambio de tema.


  Rick lo busca aprovechando que se ha bajado de la baranda, como Kay, y se abraza a él rodeando su cintura desde atrás, apoyando su cabeza sobre la de su pareja.


  —No es como si fuera una sorpresa que Nadim es la persona más dramática de este barco. —Entrecierro los ojos y él sonríe como si nada—. Quiero decir, ¡claro que podemos celebrar otras cosas! ¡Será por motivos para celebrar! Por ejemplo, podemos celebrar por la jefa, que se casa.


  —Bueno, en teoría —susurra agorero Tayeb, mientras mira su botella como si esta pudiera decirle si al final Lynne contraerá matrimonio o no—. ¿Alguien quiere apostar que huye antes?


  —Lynne no va a huir… —replica Collen. Como nadie dice nada, al final mira a Kay—. No huirá, ¿verdad?


  —A lo mejor quien huye es él —sugiere Gavin—. Arthmael de Silfos es un vividor.


  Kay resopla.


  —Nadie va a huir. Se quieren de verdad. Lo suyo es… lo más parecido a un cuento que he oído nunca, así que tiene que acabar bien, como todos los cuentos.


  —Mira lo que has hecho, Nadim —me acusa Sabir, fingiéndose escandalizado—. La has convertido en una romántica.


  Las mejillas de la princesa se encienden y eso es suficiente para que a mí se me escape una sonrisa.


  —¡No soy…!


  —Cuidado con cómo sigues esa frase —la interrumpo—. No acepto mentirosas en mi barco.


  Hay una risa general cuando Kay enrojece un poco más. Me pasan una botella y yo accedo a darle un trago, brindando a su salud con un poco de burla.


  —Seguro que como mínimo tú estarás invitada al enlace, princesa —dice Rick—. Si hay ramo, igual lo coges…


  Para un sorbo de alcohol que decido beber, casi me atraganto con la sugerencia. Kay ha perdido cualquier indicio de color normal en su rostro.


  —No soy Ivy de Dione, yo no voy a casarme.


  —Creo que es una indirecta —apunta Sabir con una risita, mirándome—. Quiere que se lo pidas tú.


  —¿Quieres que mi primera orden como capitán sea hacerte caminar por la tabla, Sabir? Porque, si es así, vas por buen camino.


  La carcajada sale de toda la tripulación y yo me permito relajarme al fin. Me parece percibir también la de Jared, uniéndose a nosotros como si jamás se hubiera ido.


  —¿Por la jefa, entonces? —sugiero, levantando yo mismo la botella. No me siento cómodo todavía celebrando mi nuevo puesto, pero quiero sentir que lo que dice Rick es cierto y tenemos mucho por lo que festejar.


  Nadie se queja. Las botellas se alzan casi tanto como las sonrisas.


  —¡Por la jefa!
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  Ivy


  Alcanzo el sobre que me ofrecen en la bandeja de plata y mis dedos pasan por el escudo de Silfos justo antes de romperlo.


  —Creía que habíamos acordado que nadie se traería trabajo a la mesa del desayuno, Ivy.


  Miro a mi prima por encima del borde de la carta. Cordelia me observa con una sonrisa en la boca, aunque su tono haya sido de amonestación. Por supuesto, ella es la primera en decirme que trabajo mucho y tratar de poner unos límites, aunque me resulta difícil seguirlos, sobre todo cuando siempre hay tanto que hacer: ser reina —la primera reina con derecho propio de Marabilia— no es sencillo, pero no puedo quitarme la corona cuando se oculta el sol y dejar a un lado mis responsabilidades. De hecho, en ocasiones siento que tengo que esforzarme el doble que cualquier otro rey; que cualquier error que cometa será visto por todos, que cada acción será estudiada y que cada momento de flaqueza será usado contra mí. A veces, de noche, cuando todo el mundo duerme y parece que sólo Fausto y yo estamos despiertos en el castillo, le susurro miedos como ese a media voz, incapaz de confesárselos a ninguna otra persona.


  Pronunciarlos los trae un poco más cerca, los hace un poco más tangibles, pero él nunca deja que se queden en la habitación: los echa del cuarto, con sus certezas y su cariño, pese a que volverán a estar con nosotros en cuanto amanezca un nuevo día. Y aun así, a pesar de las dudas, de las sombras y la inquietud, una parte de mí sabe que he hecho lo correcto. Que estoy haciendo historia. Que he llegado al punto en el que deseaba estar. Y que formo parte de algo. De un cambio. De un sueño.


  —Sólo será un momento —digo justo antes de volver los ojos a la nota.


  La carta no es más que eso, apenas unas líneas escuetas, un comunicado escrito con la pulcra caligrafía de un escriba en el mismo tono escarlata que el sello que la cerraba. Si bien va dirigida a mí, a su majestad Ivy de Dione, apuesto a que habrá al menos una carta para cada nación de Marabilia con el mismo contenido: el anuncio de que el rey Arthmael de Silfos se ha comprometido oficialmente con la dama Lynne, mercader y navegante, aunque sin títulos ni tierras.


  Algo debe de cambiar en mi expresión, porque la mano cálida de Fausto se apoya de pronto sobre mi brazo y lo noto inclinarse hacia mí.


  —¿Ivy? ¿Qué ocurre?


  —¿Le ha pasado algo al rey? —pregunta Cordelia también, antes de inclinarse desde el otro lado, en un intento de atisbar algo del contenido de la página.


  Dejo que ambos lean y se den cuenta de que no, de que la corona de Silfos sigue sobre la misma cabeza, por la firma que pone punto y final al anuncio, haciéndolo oficial.


  —¿Qué me estoy perdiendo?


  Samira entra en el comedor, vestida con su uniforme de la guardia. Su capa azul ondea tras ella a cada paso que da, como si no pudiese seguirle el ritmo, incluso si mi cuñada parece cansada después del turno de noche. Sin embargo, se acerca con decisión al vernos pendientes del mensaje.


  —Arthmael de Silfos ha anunciado su compromiso —le informa mi prima tras recibir un beso.


  Samira se sienta junto a ella y empieza a devorar el desayuno a su alcance, como si no hubiera comido en dos días.


  —¿Compromiso? —Traga con dificultad, pero sonríe de medio lado, como si encontrara algo especialmente divertido en la idea del rey unido de por vida a otra persona—. ¿Se casa? ¿Con…?


  Le paso la carta. La mano de Fausto ha descendido por mi brazo hasta mis propios dedos, con los que juega distraído. Sé que algo está dando vueltas dentro de su cabeza.


  —Lo que me sorprende es que hayan tardado tanto —digo en un intento de sacarlo de su concentración—. Estoy segura de que el rey estaba dispuesto a gritarlo a los cuatro vientos desde hace años.


  Samira suspira con obvia exageración.


  —Ahí va mi primer amor —se queja antes de lanzarse a por una hogaza de pan de la cesta ante ella.


  Cordelia ríe ante su exagerado mohín de disgusto. Aunque no lo digo, me hace muy feliz verlas así. Me hace pensar que todo está en su sitio, que este castillo es menos la prisión que me parecía hace algunos años y más un hogar cada día que pasa. Al fin y al cabo, estoy rodeada de personas maravillosas. De personas a las que quiero. De personas con las que y por las que merece la pena luchar. Como ellas. Como Fausto, a quien observo, silencioso y calculador, pero también amable y cariñoso.


  —¿En qué piensas? —le susurro.


  —En ese compromiso —me confiesa—. En que va a ser difícil para ellos. No todo el mundo va a aceptar la unión de un rey y una muchacha sin sangre noble. La clase, al fin y al cabo, es una cuestión tan… peliaguda como la nacionalidad. Dependiendo de qué zonas hablemos, puede que incluso lo sea más.


  Miro mi plato vacío. El rechazo a un compromiso no es algo nuevo para nosotros. Tuvimos que sufrirlo y, aun a día de hoy, hay quien pone en duda mi elección, pues son muchos los que consideran que una reina debe elegir a su esposo entre los hombres de su propio país.


  Incluso si la reina no querría estar casada con ningún otro.


  —Hay algo más —adivino cuando leo en su rostro la inquietud.


  —Política.


  —Lynne no tiene nada que ver con la política —interviene Samira.


  —Pero el matrimonio de un rey es también un asunto de estado —concede Cordelia—. Y cualquier matrimonio noble puede convertirse en un movimiento político. A pequeña o gran escala, dependiendo del poder que tengan las familias que forjan la alianza.


  A nadie se le pasa por alto el tinte amargo de su voz, pero no nos atrevemos a decir nada. Ella también sabe lo que es ser utilizada, incluso si se niega a mencionar el nombre de su difunto marido, y sé que preferiría hacer como si jamás hubiera existido. Yo también preferiría olvidar que alguien quiso hacerle daño una vez. Que hubo una persona que intentó hacerse con mi corona a través de ella.


  Que casi lo consiguió y, en el intento, la destrozó a ella.


  —Conozco al menos un par de reyes a los que este enlace no les va a gustar —murmuro al tiempo que siento cómo mi felicidad por Lynne y Arthmael se desvanece—. Ella es poderosa, con una gran fortuna. Y él es un gobernante de Marabilia. Considerarán el enlace… un peligro.


  —Pero solamente es una boda. Son dos personas que se quieren. —A Samira parece escapársele que no vivimos en un cuento. Que nada termina con un «y vivieron felices para siempre»—. Eso no traerá conflictos con otros países.


  —Así lo ves tú, Samira —concede Fausto—. Así podemos verlo todos nosotros, que los conocemos. Pero eso no es lo que otros pensarán. No te quepa duda de que el resto de reinos sacarán sus propias conclusiones y adoptarán una postura con respecto a esta unión. —Fausto alarga la mano y toma la hoja con el anuncio oficial—. Rita de Sienna estará haciendo una fiesta en este mismo instante, porque es un buen símbolo: una mujer que nadie sabe bien de dónde ha salido y que ha llegado a ser la mejor comerciante, y ahora de repente va a reinar sobre Silfos, junto a un hombre que ya ha demostrado que está del lado del avance.


  Todas asentimos. Arthmael no sólo se ha mostrado amigable con Dione y mi causa, sino que también ha demostrado apoyar abiertamente a Kay de Dahes, quien muchas esperamos que se convierta, en un futuro no muy lejano, en otra legítima reina.


  —En cambio, Geraint de Dahes lo último que querrá será ver al reino vecino sumar poder. Y, oh, Silfos lo hará, porque Lynne tiene contacto con todos los Talleres, y en especial con el de Dahes. Un Taller, de hecho, que a Geraint le encantaría que fuera solamente suyo. Con los contactos de Lynne, Silfos tendrá lo que necesite cuando lo necesite, se volverá aún más rico y poderoso. Y eso podría considerarse una amenaza.


  —Hace no tanto se discutía sobre el control de los Talleres —aporto, no sin cierta inquietud. Cordelia tiene los labios fruncidos y Samira ha dejado de devorar su desayuno y parece afectada. No la culpo: yo también sé que es una situación muy complicada y me asusta pensar hacia dónde se dirige toda Marabilia—. Geraint dijo que quería tener poder sobre el de Dahes. Que había que mantenerlos atados y las coronas debían tener derecho a hacerlo. Muchos pensamos que era egoísta. Y, ahora, otros tantos pensarán que Arthmael va detrás de lo mismo.


  —¡Pero es ridículo! —se queja Samira—. Silfos nunca ha buscado lucrarse.


  Eso lo sabemos las personas sentadas a esta mesa, pero no todo el mundo va a ofrecerle a un rey el beneficio de la duda.


  —Que se supiera, Dahes tampoco había tenido secretos en diecinueve años, y de repente le apareció una princesa de la nada. —El mohín de Samira ante la lógica de su hermano me deja muy claro lo que piensa de su razonamiento. Él, por su parte, vuelve a tomar mi mano; sus ojos siguen fijos en los de su hermana—. Ese descubrimiento hizo que, para muchos, se abriera una brecha de confianza. De acuerdo con ella, cada reino responderá como crea conveniente a la noticia: celebrándola, protegiéndose o, las estrellas no lo quieran, atacando.


  Hay un silencio ominoso que se arrastra como un escalofrío por la habitación. Al menos, hasta que Samira se mueve incómoda sobre los cojines de su silla. Aunque titubea, sus ojos verdes se posan sobre los míos. Sé que le apena la situación porque Lynne y Arthmael le caen bien. Incluso cree que hacen buena pareja.


  —¿Y cuál será la respuesta de Dione?


  —En Dione no les damos la espalda a nuestros amigos, Samira. —Mi sonrisa nace sin pensar al mirar a mi esposo. Al recordar nuestra boda en los jardines de palacio el otoño pasado, a la que acudió Lynne y, por supuesto, el rey de Silfos—. Como hizo Silfos cuando nosotros contrajimos matrimonio, el reino celebrará esta unión.
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  Arelies


  Hubo un tiempo en que el emblema de Silfos significó algo para mí. Puede que hoy, incluso cuando estoy muy lejos de aquellas tierras, siga significando algo: un símbolo que contiene todo un pasado, una historia que ya ni siquiera parece la mía. Todos mis recuerdos de aquel lugar parecen hechos de agua: cuando aparecen, fluyen de manera rápida, como si hubiera una cascada que quisiera expulsarlos, pero también gotean entre mis dedos si intento agarrarlos y me dejan las manos ateridas y empapadas.


  Hace una eternidad que no piso la nación en la que fui una niña que creció sin nada y siempre quiso mucho más. Hace una eternidad de las caricias obligadas sobre mi piel, de una rabia que me quemaba el estómago y me hacía querer ver el mundo arder; de mis susurros por las esquinas y en los oídos adecuados para sobrevivir como algo más de lo que esta sociedad quería reservarme.


  Hace una eternidad desde que engañé al hermanastro del rey, maté a su padre y abandoné a nuestro hijo.


  Una eternidad desde que dejé de ser Arelies para convertirme en otra persona. Una que inventé de cero, como había tenido que hacer ya muchas veces. ¿Mi fortuna? No era robada de un montón de objetos de oro y joyas del palacio de Silfos, sino heredada de un marido que había muerto en un lamentable incendio.


  Pobre Laeris, viuda y sin hogar, sin saber dónde ir, pero con ganas de ayudar. Qué dulce Laeris, con la visión y la inteligencia suficiente como para ver el asomo de una gran idea en una familia que sólo quería probar nuevos inventos y el dinero suficiente como para invertir en ello.


  Qué buena Laeris, dirigiendo el Taller para que sus inventos lleguen a todas partes. Qué mujer tan excepcional.


  Incluso tú te lo has creído, Lynne. Lo suficiente como para atreverte a enviarme una invitación a tu propia boda. Esa en la que contraerás matrimonio con el rey al que yo estuve más que dispuesta a asesinar. Nunca entendí, siendo sinceras, entre tú y yo, por qué te enamoraste de alguien como él. Fastidiaste mis planes en su momento, ¿eres consciente? Si no hubiera sido por vuestra ridícula historia de amor, yo llevaría años reinando sobre Silfos; habría cambiado muchas cosas. Las habría hecho mejores. Tú mejor que nadie sabes que hay mucho que cambiar en esas tierras. ¿Cómo lidiarás con los nobles? ¿Qué harás con los hombres que te verán como una cara bonita? ¿Te han llegado ya los primeros cotilleos sobre ti? Ah, ¿qué harás si alguien descubre que antes de gran mercader fuiste una prostituta?


  No estoy segura de que puedas superarlo, francamente, si es que ocurre. Tú no eres como yo. Somos parecidas, muy parecidas, te lo dije una vez y lo sigo pensando, pero mientras que mi vida anterior es agua que de vez en cuando me empapa y de la que ya no queda ni rastro al secar, tú sigues con tu antigua vida pegada a la piel. No puedes cambiar tampoco, ¿verdad? Todo te pesa demasiado como para simplemente deshacerte de ello.


  Aunque espero equivocarme. En realidad, espero que puedas con todo lo que se te viene encima. Y que no seas tan cándida como se me antoja que estás siendo. No te crees de verdad que todo vaya a seguir igual ahora que se anuncia tu compromiso, ¿verdad? No, no eres tan idiota. Nunca lo has sido.


  Dejo encima de mi mesa la invitación formal, esa en la que «su majestad Arthmael de Silfos (hasta tu hermanastro se lo merecía más, Arthmael, y lo peor es que seguramente haya días en que hasta tú seas consciente de que tu puesto es injusto, pese a que tu ego debe de mantener a raya esa sensación la mayor parte del tiempo) se complace en invitarme a su enlace». Después, abro el cajón y busco entre papeles de cuentas e inventarios la carta que me llegó antes que esta.


  Qué lista fuiste, Lynne, contactando primero con la administradora del Taller, con esa Laeris a quien nunca le has visto la cara, pero con la que llevas colaborando ya siete años. A veces creo que tienes que saber quién soy, quién se esconde detrás del falso nombre, pero tú no mantendrías el contacto con la asesina del padre de tu gran amor, ¿verdad? Demasiado íntegra, demasiado adaptada al concepto del bien y el mal. Ah, no, si supieras que soy Arelies, hace muchos años que te habrías arriesgado a no prosperar tanto en tu negocio con tal de no colaborar conmigo.


  Lo admito. Siento curiosidad por qué pasará cuando mi máscara se caiga. Cuando descubras que esa mujer que consideras tan excepcional e inteligente, esa con la que hablas por carta y que siempre tiene para ti la mejor mercancía posible, es también alguien a quien seguro que no dejas de considerar enemiga.


  «No abandonaré mi trabajo, sólo dejaré de estar en alta mar y de encargarme de la venta en los puestos, pero los barcos y el negocio seguirán bajo mis órdenes. Lo único que cambia es desde dónde lo dirigiré. Espero que mi decisión no afecte a una relación que ha sido tan fructífera para ambas durante todos estos años», escribiste. Qué dulce, Lynne. No te crees esto de verdad, ¿no es cierto? Si creyeras que todo es tan simple, ¿por qué me habrías escrito? ¿Por qué tendrías la necesidad de tenerlo todo atado y controlado?


  Sabes que una mercader no es lo mismo que una reina.


  Sabes que todo puede ir muy bien o puede ir muy mal.


  No eres tonta, Lynne. No me decepciones.


  Juego con las dos cartas entre mis manos, sopesándolas como si así pudiera contener todo el peso del enlace que se producirá en unos meses. Pero el peso de las cartas es absurdo, imperceptible casi, y esa boda será algo con mucha más carga. La pregunta es si vuestros hombros, Lynne, Arthmael, podrán soportarla, o si por el contrario vuestra historia de amor se resentirá y caerá.


  ¿Será vuestro deseo de un gran final feliz lo que os lo arrebate?


  Mis pensamientos se ven interrumpidos por un par de toques en la puerta. Belisa se asoma al tiempo que yo meto las dos misivas en mi cajón y lo cierro. Su rostro muestra una palidez exagerada incluso para ella y eso, junto con su expresión inquieta y la manera en que mira de soslayo hacia atrás, me advierten que tenemos visita.


  Y puedo imaginar qué visita perturba tanto a mi joven sirvienta, aunque ella lo anuncia como sabe que debe:


  —Su majestad Geraint de Dahes ha venido a veros, mi señora.


  Era cuestión de tiempo. Por supuesto que has venido, Geraint. Por supuesto que, en cuanto la noticia ha llegado a tus oídos, te has puesto nervioso. Me pregunto si te habrán invitado al enlace. Arthmael de Silfos es lo bastante honesto y también lo bastante estúpido como para no haberte enviado invitación, ¿verdad? Lynne, ¿le habrás recomendado lo contrario porque sabes que es mucho más sensato, aunque tampoco quieras a ese hombre en tu boda? Aunque no lo apoyas y deseas que caiga; si no, no esconderías a su hija en tus barcos…


  Tras un simple ademán para permitir su paso (si es que se puede llamar permitir a algo a lo que no puedes negarte), me levanto cuando el rey de Dahes entra. Mis ojos van al suelo, pese a que los suyos vuelan por todo mi despacho. Se fija en las estanterías llenas de libros, y en ese gesto intenta ver si en la decoración destaca alguna nueva maravilla que no se le haya notificado todavía, lo cual no dudaría en echarme en cara.


  —Laeris —me saluda, sin ningún tipo de título, ni siquiera el de dama, como si para él no fuera más que una vulgar mujer con un poder que no debería pertenecerle—. Me he permitido pasarme por el ala de producción antes de venir a hablar contigo: cada vez que os visito, el Taller parece haber crecido.


  Y eso te encanta, Geraint, sólo que odias no tener poder directo sobre ello.


  Laeris no puede permitirse hablar como Arelies piensa, así que sólo sonrío.


  —Esa es nuestra intención, majestad. Cuando el progreso da sus primeros pasos sólo sabe seguir adelante.


  —Ah, pero eso significa que puede descontrolarse —reflexiona mientras se sienta en una de las sillas, aunque yo no le he invitado a ello. Sabes que no lo necesitas, ¿verdad, Geraint? Sabes que eres el rey y que como tal harás siempre lo que se te antoje. Es sólo una manera más de dejármelo claro—. Debes tener cuidado, Laeris, si no quieres que pase con el Taller.


  Tomo asiento de nuevo y entrelazo mis manos. Ladeo la cabeza con una inocencia que no he tenido en mi vida, pero que siempre he sabido fingir.


  —No debéis preocuparos, mi señor: el Taller está bajo control. —Mi control, Geraint, no el tuyo, y sé lo que te quema eso—. Sabemos lo importante que es que así siga siendo, contando con lo que este lugar ha terminado significando para Marabilia y su avance.


  —Y con todo lo que supondrá en un futuro, por supuesto. El Taller nunca… deja de sorprendernos. Aunque probablemente nada que me muestres hoy podrá sorprenderme más que la noticia que circula por las calles.


  No voy a hacerme la despistada. Vayamos al grano.


  —La noticia de la futura boda del rey de Silfos también ha llegado al Taller y ha sido imposible no enterarse entre tanto chismorreo. Si la productividad de mis trabajadores baja, culparé a nuestro país vecino.


  El soberano estudia mi expresión, que controlo tanto como todo en este lugar. ¿Qué esperas encontrar, Geraint? Yo no soy como Belisa o como cualquiera de tu séquito o sirvientes en palacio. A mí tu presencia no me inquieta ni me pone nerviosa, aunque tengas esa mirada que marca a alguien capaz de hacer cualquier cosa por mantener o conseguir el poder. Hasta embrujar a tu propia hija para hacerla pasar por un hombre durante diecinueve años o matar a tu mujer para que no moleste. Sé que lo hiciste. No tengo pruebas, claro que no, pero se decía que ella sólo lloraba por su hija perdida. Que se lamentaba, al contrario que tú, de lo que había sucedido y que te recriminaba que la hubieras convencido para algo tan atroz como obligar a vivir a alguien en una mentira. La mataste, ¿verdad, Geraint? Acabaste con ella porque al final se habría puesto del lado de vuestra hija. Seguro que ella sí la habría permitido reinar, pero tú no lo harás. Tú morirás antes que permitir que Kay vuelva a poner uno de sus pies en tu castillo. Tú matarás antes de que suceda. Las asesinas sabemos reconocer a nuestros iguales.


  Además, seguro que pensaste que una esposa era sustituible. Que podías conseguir otra mejor, que quizá te daría un hijo. ¿Has intentado ya embarazar a alguna y elegirás a la que se quede preñada antes? ¿O no te acostarás con cualquiera y usarás tu matrimonio para ganar el máximo poder que puedas? Si es así, seguro que ahora lamentas no haber pensado en la plebeya con una flota de barcos que trabaja mano a mano con ese Taller que tanto quieres poseer. ¿Te he pasado yo por la cabeza o eres consciente de que jamás te daría mi mano para que pudieras poner las tuyas sobre mi negocio?


  El momento de silencio pasa cuando el rey se empieza a mesar la barba.


  —Todo el pueblo habla de ello, de una punta a otra de Marabilia. Pero ¿qué opina la jefa del Taller al respecto? Que yo sepa, no teníais más que tratos puntuales con Silfos antes de esto, pero vuestra relación con la mercader que ahora será su reina es… estrecha.


  —¿Pretendéis llegar a algún lado, mi señor?


  Los ojos del rey se entrecierran.


  —¿Cómo afectará esta unión a la relación del Taller con Silfos, Laeris?


  —Lo desconozco —resuelvo yo, y parpadeo para parecer confusa—. Supongo que el tiempo lo dirá, pero nada de lo que pueda suceder tiene por qué ser negativo. Si acaso, la mercader quizá convenza a su futuro esposo de invertir más dinero en nosotros y eso sólo puede ser positivo. Cuanto más ganemos, más podremos crear.


  —No te tomo por estúpida, Laeris, así que haz lo mismo tú conmigo —me rebate con un siseo que hace que me ponga más alerta. Hoy no tengo margen de error—. La corona de Silfos y el negocio de tu mercader pronto serán uno. Será como si trabajases codo con codo con ellos, no con una intermediaria sin poder de verdad en la política de los reinos.


  Ah, Lynne, cómo odio tener que darle la razón. Lo cierto es que me parece magnífico que puedas convertirte en reina, pero ¿te vas a perdonar si tu boda estropea aquello por lo que has luchado durante años? No, claro que no. ¿Y tú, Arthmael? Sabes lo mucho que se ha esforzado tu prometida para ser la mejor comerciante de estos mares. ¿Vas a poder vivir con el remordimiento si pierde algo sólo por ponerle un anillo en la mano? Espero que al menos te retuerza por dentro la mera idea.


  Pero yo sólo dirijo un lugar de inventos. No se espera que sepa nada de política, así que frunzo el ceño como si no comprendiese adónde quiere llegar el rey.


  —¿Teméis que Silfos gane demasiado poder con Lynne en el trono? Es sólo una muchacha. Lo ha hecho bien este tiempo, pero creo que la sobreestimáis…


  —No es estima —masculla él—. Sé que es sólo una muchacha. Pero tiene demasiado dinero y demasiados contactos en cada reino. Siguen siendo sus barcos los que trasladan los materiales de este y los demás Talleres a los distintos lugares de Marabilia. Cosas que sin duda Silfos podría utilizar a su favor.


  —Si esa boda llega a buen puerto, queréis decir —puntualizo—. Igual que a vos no parece gustaros la noticia, quizá más personas se sientan descontentas y vean un conflicto de intereses entre la actual labor de la mercader y su nueva posición.


  —¿Y estás tú entre esas personas, Laeris? Eso he venido a averiguar.


  Cuidado, Arelies. Mucho cuidado, querida. Este hombre mató a su esposa, seguro que fantasea con matarte a ti también. Si no lo ha hecho todavía es porque le eres más valiosa viva, porque le permites conocer los inventos que realizamos antes que nadie y no necesita intermediarios para hacerse con todos los que considere que pueden servirle. El resto de los reinos tienen a Lynne y sus barcos, pero él sólo tiene que venir hasta el Taller y encargar todos los carromatos llenos de mercancía que desee. En el momento en que dejes de ser útil, si considera que no estás en el lado adecuado, entonces te sacará de la partida y buscará a otra persona que le mantenga tu oferta o se la mejore.


  Cuidado, Arelies. Cuidado.


  —No tenéis nada que temer, su majestad —comienzo con templanza—. El Taller sabe cuál es su posición. Como os he dicho muchas veces, soy consciente de que el resto de Marabilia no aprobaría que el Taller estuviera dirigido por o para una única corona. —Por más que sea eso lo que más quieras en el mundo, Geraint—. Este lugar debe mantenerse como algo accesible para los reinos, de una u otra manera. Cualquier persona que amenace eso no será bien recibida, por muchas buenas relaciones que hayamos mantenido antes. Os lo he dicho: todo está bajo control.


  —¿Significa eso que dejarás de colaborar con la mercader?


  Mira en qué situación me pones, Lynne.


  —Significa que, si la mercader pierde la objetividad que siempre ha mostrado, dejará de ser nuestra aliada. Pero de momento no hay pruebas de que vaya a suceder, y la muchacha, además de vender nuestros inventos, nos trae una valiosa mercancía de más allá de Marabilia que podemos comprar para desarrollar más y más avances. Romper relaciones tan precipitadamente con ella, sin motivos manifiestos, no es conveniente.


  No es la respuesta que querías escuchar, ¿verdad, Geraint? Me lo dice la manera en que entrecierras los párpados, en la que tu mirada parece brillar con una advertencia que prefiero ignorar. Pero sabes que mi contestación es razonable. Sabes que tiene sentido y mantiene la lógica con la que te he respondido siempre.


  ¿Qué planeas, Geraint? ¿Qué vas a hacer con toda esta situación? ¿Cómo vas a usarla a tu favor? Porque vas a usarla, estoy convencida.


  No hago esas preguntas en alto, claro, y el rey ha conseguido las respuestas que necesitaba por hoy, así que, tras un sonido de asentimiento, se pone en pie, se despide y se marcha. Cuando la puerta se cierra tras él, la sonrisa con la que le he despedido cae de mi boca y mi mano vuelve a abrir el cajón.


  Las cartas siguen ahí. Tan inofensivas, tan poderosas.


  Cuidado con lo que hacéis ahora, Lynne, Arthmael. Toda Marabilia está mirando.
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  Brianna


  —Lo que me faltaba por oír: ahora creéis que Silfos es un potencial enemigo porque el rey se va a casar con una mercader.


  No sé quién levanta la mirada hacia mí con más frustración: si mi padre o Elias. Es molesto lo parecidos que pueden llegar a ser y la condescendencia con la que creen que pueden tratarme. Sus ojos se fijan en mí como si hubiera algo que yo no pudiera entender, como si fuera demasiado inocente, demasiado estúpida o demasiado mujer para comprender las implicaciones políticas del matrimonio de un rey.


  A lo mejor son ellos los que no están entendiendo un par de cosas.


  —Una mercader, por cierto, que no es ninguna desconocida en este castillo —les recuerdo. Mis ojos buscan a mi madre, esperando encontrar su apoyo, pero ella sólo bebe un sorbo de su té con esa fría tranquilidad que a veces detesto—. Lynne siempre ha servido a los intereses de Verve con eficiencia. Aunque lo sabéis perfectamente… ¿Qué ocurre? ¿Quizás os dais cuenta ahora de que habría sido un gran partido, pese a ser una plebeya…?


  Elias hace un mohín sólo de pensar en su impecable mano, esa que ahora sostiene su vino, tocando a una muchacha que no es noble de nacimiento, a pesar de que es probable que esa mujer tenga más dinero que algunos de nuestros condes. Para su disgusto, seguro.


  —Lo que me faltaba, casarme con una mujer que ha salido de los Elementos saben dónde…


  Mi padre no es tan digno. Él toma una honda respiración que me confirma que sabe que habría sido un gran acierto casar a Elias con la mercader. Pero Silfos se ha adelantado a su falta de visión, en caso de que todo sea simple política.


  —No sirve de nada lamentarse ahora por lo que podría haber sido —masculla—. La situación es la que es y la gravedad de la misma va más allá de quién le pone el anillo a esa joven.


  —Gravedad —repito, incrédula—. Estáis desvariando. No sólo no es malo que esa muchacha esté ahí, sino que puede ser una oportunidad excelente para Marabilia.


  —Cuando nos demos cuenta, Silfos habrá amasado más poder del que esperamos. Sus minas de oro ya son una gran fuente de recursos, pero que se enriquezca a costa del resto de los reinos… Está claro que el rey meterá la mano en los negocios de su mujer. No lo hemos tomado en serio desde que subió al trono y temo que ahora vayamos a arrepentirnos.


  —Precisamente por los negocios de la mercader, las relaciones comerciales entre toda Marabilia podrían ser mejores que nunca —protesto—. Silfos tiene esas minas de oro muertas de risa, sin preocuparse apenas del comercio externo. Quizá sea ella la que meta mano en los negocios de él y nos beneficie a todos. Por no hablar del mensaje que lanza: una muchacha salida de la nada, enriquecida por sus propios logros y llegando a…


  —A reina por meterse en la cama adecuada. No me cabe duda que su enriquecimiento puede tener las mismas causas, sí. ¿Es eso lo que quieres tú para tu futuro, hermana? ¿Una plebeya a la que enriquecer por enredarse en tus sábanas?


  Elias me mira con la misma burla con la que observaría a un insecto y yo trato de que la sangre no me queme por dentro. Como en la gran mayoría de ocasiones, fallo estrepitosamente en el intento. Samira siempre me decía que tenía que mantener a raya mi fuego o algún día provocaría un incendio (como si ella fuera muy diferente, como si no estuviéramos cortadas por el mismo patrón) y hoy siento que podría ser el día en que al fin reduzca a cenizas todo lo que me rodea. Especialmente a ese capullo de sonrisa engreída con el que tuve que compartir vientre durante nueve meses.


  —¿Qué ocurre, Elias? ¿Tu virilidad tiembla ante la idea de que una mujer pueda tener logros propios? Más que tú, porque incluso si fuera como tú dices, la mercader al menos se habría volcado en ir seduciendo a las personas adecuadas. Tú ni siquiera has hecho eso para ser heredero, sólo tuviste suerte de nacer hombre. Y menos mal: si tu puesto dependiera de que tú conquistes a la gente, hace mucho que lo habrías perdido.


  Hace mucho que yo sería la legítima heredera, como me corresponde. Como el pueblo, ahí fuera, murmura que debería ser. Y Elias lo sabe, por eso se le borra la sonrisa y deja la copa con brusquedad sobre la mesa.


  —¿Quieres pelea, Brianna? Porque últimamente parece lo único que buscas y empiezo a…


  —Suficiente.


  La voz de mi madre es tan calmada como de costumbre. Si yo soy el fuego, ella es el viento, frío y fuerte, y capaz de ser brisa amable o violento huracán, dependiendo de la ocasión. Su voz es ahora un silbido helado que obliga a mi querido hermano a cerrar su bocaza. Una pena, porque habría estado encantada de conseguir lo mismo con mi puño contra su mandíbula.


  Espero que mi madre le dé una buena charla a Elias sobre no menospreciar a las mujeres, pero en su lugar su mirada se clava en mí al tiempo que se levanta.


  —Brianna, acompáñame.


  Cuando la sonrisa satisfecha corre a los labios de mi gemelo, me planteo que quizá no sea demasiado tarde para darle el puñetazo que se merece. Mi padre mira a su mujer con ojos inquisitivos que ella ignora deliberadamente.


  Pero nadie se niega a nada que diga Isolda de Verve en este castillo. Incluso el fuego va siempre en la dirección que el viento marca.


  Me pongo en pie, a regañadientes. No me queda otra que seguir a la reina de Verve por los pasillos de palacio en silencio. Sé que de nada serviría intentar hablar: sólo lo hará cuando ella lo crea conveniente, y eso suele pasar únicamente en su sala de estar, el cuarto que debió de adjudicarse para sí antes incluso de mi nacimiento y en el que nadie entra sin su consentimiento, ni siquiera el rey. Una habitación propia, sólo para ella, que parece darle más libertad que cualquier jardín abierto.


  Una vez que entramos, ella se acerca a las plantas que adornan el gran ventanal y las revisa con tanto cuidado que parece que esté escuchando sus voces para saber qué necesitan (más luz, más agua, cualquier otra cosa). Decido quedarme apoyada contra la puerta y cruzo los brazos sobre el pecho.


  La reina tiene siempre la primera palabra:


  —Acércate, Brianna —me invita. Yo lo hago. Sus ojos están puestos sobre uno de los pequeños cactus al sol. Los míos se van más allá de la ventanal, a la ciudad que descansa bajo nuestra vigilancia—. Parece que pueden con todo, ¿verdad?


  Me fijo en mi madre con las cejas alzadas, sin saber a qué se refiere, hasta que mi mirada vuelve a encontrar el cactus. No me queda otra que encogerme de hombros.


  —Son cactus. Claro que parece que pueden con todo. Sobreviven en los desiertos de Rydia sin necesitar nada.


  —Oh, no es cierto —me corrige—. Necesitan sol. Agua, aunque poca, de vez en cuando. No dejan de ser seres vivos, por fuertes o resistentes que parezcan, y si no tienen las condiciones necesarias, mueren.


  La miro de soslayo. Sé perfectamente que esto no es una clase acelerada de botánica, sino algo más importante. La reina toma un poco de agua y, como queriendo demostrarme que hasta los cactus la necesitan, vuelca un poco de su contenido para humedecer la tierra de su maceta.


  —No me gustan los rodeos, madre, lo sabes muy bien.


  Isolda de Verve contiene una sonrisa, pero sé que ella nunca se burla de mí. Es de las pocas personas en este castillo que me toma muy en serio.


  —No saques las espinas conmigo, Brianna. Sabes que yo no soy tu enemiga.


  —Los cactus no dejan de enseñar las espinas aunque no estén delante de enemigos, ¿no es verdad? Forman parte de ellos y no lo esconden. Si disimulase, sería un rosal.


  Mi madre cabecea, pensativa, dejando el agua a un lado.


  —A veces es mejor ser un rosal, Brianna. Que todo el mundo piense que eres inofensiva y que las espinas actúen cuando la gente esté cegada por tus otros atributos.


  —Un poco tarde para mí, ¿no crees?


  —Nunca es tarde para ser más inteligente que el resto del mundo, hija mía.


  La reina me mira con sus profundos ojos grises. No me queda otra que callar y observarla, como llevo haciendo toda la vida. Ella probablemente sea más como una rosa, elegante y hermosa, pero con una silenciosa capacidad para hacer sangrar. Siempre he creído que gran parte de su poder viene de ahí, pero nunca he sabido imitarla. Al final, por mucho que intente replicar su tranquilidad, el fuego sólo sabe estallar y crecer y extenderse y arrasar todo a su paso, sin importar que deje sólo cenizas tras de sí.


  —Crees que no debería enfrentarme a padre y Elias por la cuestión de Silfos.


  —Creo, Brianna, que se cazan más moscas con miel que con vinagre. No me gusta que te rebajes a su nivel, sobre todo al de tu hermano. Si pretendes ser reina algún día, es preciso que seas un poco más diplomática.


  No puedo evitar contener un resoplido.


  —Por más que opines lo contrario, madre, veo mi camino hasta el trono tan negro como el de Kay de Dahes.


  —La princesa Kay sólo tiene competencia directa con su padre, y dudo que muchos sintieran su marcha si a él le ocurriese algo. Su majestad Geraint no es demasiado querido en según qué zonas y ella es popular, teniendo en cuenta esas historias de piratas y magia de luna llena.


  E incluso así, lleva años exigiendo un lugar que le es más que legítimo. Un puesto para el que se la educó durante toda una vida, aunque fuera con un cuerpo diferente del que tiene ahora. Recuerdo perfectamente el día que llegó al castillo la noticia de que el príncipe Kaylen de Dahes había sido en realidad una farsa, un molde en el que habían pretendido que la princesa Kay encajara. Yo, que durante años había visto cómo un hermano inútil y despreocupado me arrebataba la corona que me pertenecía por haber nacido minutos antes que él, lo observé aquella noche y por primera vez me atreví a decir en alto lo que había pensado toda la vida: «yo debería tener el derecho».


  Mi padre se alarmó. Mi madre me miró. Elias se rio, se encogió de hombros y se marchó.


  Pero yo debería tener el derecho. Tengo el derecho.


  Quiero ser reina. Y por encima de lo que quiero, me lo merezco. Mucho más que el estúpido de mi hermano, tanto como Kay de Dahes o Ivy de Dione, primera reina coronada de Marabilia. Oh, también recuerdo aquel momento. Fue cuando Elias comenzó a tomarme en serio, cuando dejó de reírse ante la simple idea. Desde el momento en que Ivy de Dione fue nombrada reina, él fue consciente de que un precedente significaba que la historia podía volver a ocurrir. De pronto, podía haber reinas.


  De pronto, en cualquier momento yo podía quitarle el trono que ya da por sentado.


  Sólo que la posibilidad de coronar mujeres es una decisión que cada reino debe tomar, y el rey de Verve no le quitará la corona a su hijo, del mismo modo que Geraint de Dahes no permitirá que su hija tome la corona jamás si puede evitarlo. Por mucho que el avance se extienda por los confines de Marabilia, hay personas que no quieren ver nada cambiar.


  —El pueblo no es el que elige a sus dirigentes ni el que dicta las leyes —reflexiono, y vuelvo a contemplar la ciudad a nuestros pies—. Si así fuera, el futuro de Elias como rey ya estaría tan hundido como lo está su reputación entre nuestras gentes.


  —El pueblo no es el que elige a sus dirigentes ni el que dicta las leyes —acepta mi madre—, pero no seas tan estúpida como tu hermano: no menosprecies su poder. El de todos, Brianna, no sólo el de las gentes sencillas. Elias comete el fallo de centrarse sólo en los nobles y en contentar a tu padre; no cometas tú el error de pensar sólo en el pueblo llano. Es obvio que te adoran, ahora necesitas contentar también a otras partes. No creo que te viniera mal un poco del favor del rey y los hombres poderosos del país. Este es el clima que te ha tocado, mi flor: o te adaptas a él y aceptas que necesitas ciertas cosas para vivir o te marchitarás.


  —No son los nobles o el rey los que tengo que servir —gruño—. Ellos ya lo tienen todo. Son otros quienes no.


  —La diferencia es que son los poderosos los que pueden hacerte la vida complicada —rebate mi madre. El pequeño jarrón que tiene en la mano se dirige a otra planta frente a nosotras, un anturio rojo sobre el que vuelca un poco de agua—. La mercader —dice entonces, haciéndome alzar las cejas—. Ella ha sabido jugar sus cartas. Tiene a la realeza en la palma de la mano, un sinfín de alianzas que se ha labrado a lo largo de muchos años. Tu padre hablará pestes de ella ahora, pero no se atreverá a cortar lazos con su negocio.


  Me fijo en cómo acaricia la flor del anturio con los dedos. Me pregunto si piensa en Lynne (esa muchacha que ha visitado el castillo en tantas ocasiones para presentarnos nuevos inventos del Taller o llevarse las mejores telas para comerciar con ellas fuera de nuestras fronteras) como una planta parecida a la que ahora mismo toca: hermosa pero resistente.


  —¿Te crees la historia del romance? —le pregunto—. ¿O piensas, como padre y Elias, que es sólo una mujer ambiciosa que quería una corona?


  —¿Importa?


  Supongo que no.


  —Crees que lo que ha hecho ha sido jugar al juego de los poderosos hasta salirse con la suya, sea por amor o por ansias de poder. Intentas decirme que debería hacer lo mismo. Jugar con las normas que no me gustan sólo para salirme con la mía al final y cambiarlas.


  —Bueno, si lo piensas, es un consejo bastante cruel, ¿no crees? Me gustaría no tener que dártelo. Al mismo tiempo, este mundo es bastante retorcido a veces, así que ¿no nos da eso derecho a defendernos también de maneras retorcidas?


  No digo nada. Me fijo de nuevo en los cactus y, después, en la ciudad tras el cristal.


  Si juego un poco más, ¿puedo llegar yo también a florecer?


  [image: nadim]


  Arthmael


  Lynne apoya la pluma sobre sus labios, con los ojos entrecerrados fijos en las páginas ante ella. Sus pestañas lanzan sombras sobre sus mejillas mientras una de sus manos, distraída, juega con el final de su larga trenza. Se ha puesto un vestido verde oscuro que resalta el moreno de los años en el mar. Me pican los dedos de la necesidad de delinear la forma de sus clavículas, como hice anoche mientras permanecíamos despiertos en su cama, callados, con los cuerpos enredados. Mi estómago se encoge al rememorar la escena, al tiempo que la tentación de estirar el brazo se vuelve más fuerte. He soñado tanto con tenerla al otro lado de esta mesa, trabajando junto a mí para construir un reino mejor… He creído verla muchas veces así, con las piernas cruzadas y la mirada fija en mí, con la sonrisa divertida en los labios y los ojos brillantes de promesas.


  Aunque lleva ocupando ese mismo sitio desde el día siguiente a su llegada, a mí todavía me parece irreal.


  —Trabaja, Arthmael.


  Su reprimenda me saca de mi ensimismamiento. En realidad, ni ha levantado la cabeza, sólo la mirada, y no está sonriendo, aunque hay una nota de diversión en su voz.


  —Me distraes —la tanteo, y esbozo lo que espero que sea una sonrisa seductora—. No puedo concentrarme contigo tan cerca.


  —Entonces, igual debería irme a otra parte. Seguro que en el castillo hay alguna habitación que pueda usar como despacho. —Cuando me mira de frente, alzando la barbilla, me fijo en que sus manos se mueven como si quisieran recoger.


  —¡No quería decir eso! —protesto, descontento por la facilidad con la que ha destrozado mi fantasía de que viniera a sentarse en mi regazo para que yo pudiera cubrirla de besos.


  —Pero te desconcentro, según tú. Y no seré yo la que dé alas a que el rey de Silfos deje de gobernar para mirarme.


  —A lo mejor lo que necesito es acostumbrarme a tu presencia aquí.


  Lynne pone los ojos en blanco. Ni siquiera su resoplido enmascara la sonrisa en sus labios, aunque lo intenta. Ya completamente desconcentrada, deja la pluma sobre los papeles que estaba revisando y se cruza de brazos, en un intento de levantar un muro entre los dos.


  Un muro con la misma resistencia y consistencia que una cortina de agua.


  —A lo mejor lo que necesitas es que te haga cansarte de mí.


  La carcajada me sale de forma natural. ¿Cómo podría cansarme de ella? Dudo que sea posible olvidar esta curiosidad por descubrir sus mil matices. Si alguien pudiera ver dentro de mí ahora —o alrededor, como hacen los nigromantes con las auras—, probablemente pasaría a la historia como Arthmael I el Enamorado. Y ni siquiera me importaría.


  —Te reto a intentarlo, pero ambos sabemos que sería una pérdida de tiempo: tengo demasiados años que recuperar junto a ti y demasiados días malgastados fantaseando con tenerte cerca. —Le enseño los dientes cuando sonrío. Luego me levanto y me acerco con pasos cuidados, de depredador—. Te aseguro que se me ocurren mil maneras de aprovechar mis momentos contigo y ninguna hará que me canse de ti pronto…


  Lynne tiene el desafío de siempre en la mirada. Me parece el mismo que tenía cuando la conocí, hace ya diez años. El mismo desafío lleno de calma que hace que tantos la respeten y la tengan por una dura pero justa contrincante en el juego de los negocios.


  —Pareces muy seguro —se burla—. A pesar de que sabes que podría empezar a hablar de la economía de Silfos, tras todo lo que he estado leyendo estos días en los libros de cuentas, y lograr que echaras a Jacques de menos…


  —Empieza. Te escucharé durante horas si es necesario. ¿O es que no he sido lo bastante claro estos años cuando te repetía lo loco que me vuelves…?


  La espesa alfombra se encarga de acallar los pasos que doy hacia ella. Cuando me inclino, apoyo mi mano en el respaldo de su silla, justo encima de su hombro. La otra la dejo sobre el reposabrazos, con nuestras mangas apenas rozándose. Aun así, ella no se mueve para apartarse. Si hay un cambio, viene de su mirada, que se desvía hacia el techo. Sé que lo hace para no sonreír, para no ofrecerme la victoria tan rápido.


  —Quizá no debería haber venido, después de todo. Si el rey está incapacitado para trabajar, será la ruina de Silfos. Y todo por mi culpa…


  —Al menos la nación tendrá a un rey extremadamente feliz. Y a unos príncipes capacitados para ocuparse de los asuntos importantes, de modo que no hay que preocuparse demasiado.


  Lynne suspira su rendición. Nuestros ojos se encuentran de nuevo y sus brazos se descruzan para que sus dedos puedan aferrarse a mi ropa. Me inclino más, hasta que nuestras narices casi se rozan y su aliento acaricia mis labios.


  —Sabes que no todos los días pueden ser así, ¿verdad? —Me cuesta escucharla por encima del latir impaciente de mi corazón—. Se supone que somos personas adultas y responsables, Arthmael.


  —Mañana. ¿No nos merecemos hoy un respiro…?


  Sé que no es la mejor defensa que podría hacer, porque todos los días podría decir «mañana» y probablemente seguiría queriendo sus caricias al despertar al día siguiente. Al final, supongo que me acostumbraré a tenerla cerca sin querer tocarla y sentir que es real. Al cabo de un tiempo, me daré cuenta de que no se va a marchar, de que está en el castillo, de que ha decidido por propia voluntad sentarse en el trono.


  El beso es dulce, como ella, como sus labios, tiernos bajo los míos cuando se entreabren. Sus manos en mi casaca me arrastran hacia abajo, y yo siento que al obligarme a que me incline un poco más sobre ella me está forzando a que me hunda, como una sirena llevándome a las profundidades. Sé que podría perder la noción del tiempo en este gesto, sé que podría olvidarme de dónde estoy, qué hago, quién soy.


  Pero el momento se rompe en mil pedazos con el ruido de la puerta al abrirse.


  El sonido nos empuja cruelmente a la realidad. Ambos nos giramos: ella con sorpresa, yo con disgusto. De hecho, abro la boca para regañar a Jacques un instante antes de percatarme de que mi hermanastro permanece en el pasillo, con una disculpa en la mirada, mientras otras dos figuras están ya dentro de la estancia.


  Me enderezo, liberado de las manos de Lynne, y observo a los dos hombres ante mí, que se han acordado, demasiado tarde, de bajar las cabezas en señal de respeto, aunque no me cabe duda de que me han visto besar a mi prometida.


  —Lord Bradan y lord Morcant insisten en hablar con vos, majestad —anuncia Jacques con una expresión dura en el rostro que suele reservar para cuando Brydon y yo no nos portamos de acuerdo a sus estándares.


  —Que pasen, entonces —anuncio con voz grave, a lo que al menos uno de ellos parece reaccionar encogiéndose un poco más sobre sí mismo. Hago una pausa mientras retrocedo hacia mi silla. Es imposible que la voz no me salga amarga cuando me acomodo y me giro hacia ellos. Sus reverencias no me engañan: si realmente tuvieran respeto alguno por mí o mi familia, no se atreverían a invadir mis espacios—. Sin duda, hay algo que os preocupa, mis señores. Erguíos y decidme: ¿de qué se trata?


  Lord Bradan es el primero en seguir mis indicaciones, su blanca cabeza alzándose para mirarme a mí primero y después, con poca sutileza, a mi prometida. Rondaría la edad de mi padre, si este siguiera vivo, y es el que más sobriamente viste de los dos, sin más adornos que el anillo con el sello de su casa. Lord Morcant, en comparación con la dignidad y la mesura de su compañero, se me ha antojado siempre ridículo. Se trata de un hombrecillo nervioso que necesita tener las manos ocupadas en algo todo el tiempo. Lleva más oro encima que yo, incluso cuando se rumorea que las cosas no le van especialmente bien a su familia, y ahora mismo, precisamente, juega con la gruesa cadena que cuelga de su cuello, que tintinea cada vez que la hace chocar contra sus anillos. También es uno de esos hombres que gastan demasiadas palabras al hablar en vez de ir al grano.


  —Nos presentamos ante vos, majestad, no en nuestro propio nombre, sino con el derecho que nos ha dado un grupo de nobles. —De entre los pliegues de su capa extrae un pergamino pulcramente doblado y se acerca para dejarlo sobre la mesa. Yo examino la lista de nombres con las respectivas firmas de los patriarcas, junto a los sellos de las familias implicadas. Parece que se han reunido bastantes, aunque todavía no entiendo por qué—. Para nosotros es un honor que otros nos hayan elegido para hablar con su majestad y…


  —Id al grano: esta no es una audiencia y no tengo el tiempo requerido para una.


  Los nobles intercambian una rápida mirada y, por suerte para todos los presentes, Bradan toma el relevo en la conversación:


  —La noticia de vuestro matrimonio nos ha sorprendido a todos. Después de tantos años, muchos habíamos llegado a la conclusión de que no os casaríais. Y ahora, de pronto, tomáis esta decisión tan precipitada…


  Muestro mi palma en una señal para que se detenga. Es cierto que estos diez años he rechazado a todas y cada una de las mujeres que han querido ofrecerme su mano, y soy consciente también de que cada una de esas situaciones ha sido una forma de avivar los rumores y los comentarios. Sin quererlo, he creado una leyenda en torno a mí que casi disfrutaba escuchando: el rey del corazón de piedra, me han llamado. En algunas versiones, la piedra era hielo, y supongo que esas historias continuarán ahora diciendo que una mercader consiguió derretirlo y romper la maldición.


  —No ha habido nada de precipitado en mi decisión, mis señores —les informo—. Por el contrario, he meditado mucho antes de tomarla. —Mis ojos caen sobre Lynne, que me devuelve la mirada con la seriedad de quien está alerta pero dispuesta a enfrentarse a una mantícora si fuera necesario—. Y mi opinión es que mi elección es la mejor posible, tanto para mí como para el reino.


  Morcant es el único que se gira hacia ella, aparte de mí. Lynne responde a su examen con una inclinación de cabeza leve que, si no fuera porque es mi prometida, probablemente haría poner el grito en el cielo a cualquier noble de este u otro reino.


  —Me temo que no hemos tenido el placer de ser presentados hasta ahora, mis señores —dice ella—. Lynne, a vuestro servicio.


  —¿Lynne qué más? —masculla Morcant, obviamente molesto por la forma en la que ella consigue que parezca que su nombre es más importante que toda su familia al completo. Para mí al menos es así—. ¿Dónde nacisteis? ¿Quiénes son vuestros padres? No sabemos más de vos que el hecho de que sois una mercader, y dudo que eso haya pasado con ninguna otra reina de Marabilia.


  Supongo que es una manera mucho más elegante de decir que es una plebeya. Por otra parte, el argumento de que no se ha visto nunca antes una situación así ya me lo esperaba: lo que no tiene un precedente siempre parece ser motivo de alarma, como si fuera a sacudir los cimientos del mundo tal y como lo conocemos.


  —Y yo dudo que los nobles del resto de países suelan entrometerse tanto en la vida de las prometidas de sus reyes nada más presentarse ante ellas.


  Lynne no pronuncia las palabras con mala intención, sino con un tono controlado y suave que sólo ratifica una verdad. Aun así, Morcant abre mucho los ojos, mientras que Bradan al fin se digna a girarse hacia ella también con desagrado.


  —Mis señores —intervengo—, no tengo claro a qué se debe tanto revuelo. Si bien es cierto que Lynne no es de una familia noble, he considerado que… suple la carencia de una cuna de oro con otras muchas cualidades que no han sido producto de la suerte de venir al mundo en una mansión. Es por todos sabido que ha estado en toda Marabilia y ha amasado, sin ayuda de nadie, una fortuna que la mitad de la nobleza de Silfos envidiaría.


  —Y si bien es cierto que ha habido fortunas que han comprado títulos —replica lord Bradan, con sus ojos anclados a los míos—, nunca he oído que se pudiera comprar también una corona.


  —Lynne sería mi esposa aunque viviera en la más humilde de las chozas —declaro para su desagrado—. Nuestro compromiso no tiene nada que ver con su riqueza, ya que Silfos tiene oro más que suficiente y las arcas reales no necesitan de préstamos externos.


  La aludida toma mi afirmación con tranquilidad, demostrando su templanza. Parece la viva imagen de lo que ellos considerarán la dama perfecta, con las manos sobre su falda y el rostro compuesto en una expresión calmada sin sonrisa.


  —En realidad, yo entiendo que la noticia ha debido de tomar a la nobleza desprevenida, y ha sido todo culpa mía. Si todo el mundo pensaba que el rey no tenía ninguna relación, es porque pedí discreción a su majestad. —Su tono de voz cambia un ápice y sé qué va a decir a continuación, porque hemos hablado muchas veces de la mentira que tendríamos que explicar—. El rey y yo nos conocimos hace dos años en Dione, cuando coincidimos como invitados a la boda que se iba a celebrar entre Ivy de Dione y Fausto de Granth, antes del terrible fallecimiento del rey Derrick. Tras aquello, cuando nuestros caminos se separaron, seguimos manteniendo correspondencia, pero no quise que saliera a la luz para que nadie pensara que mezclaríamos lo profesional con lo personal.


  —Quizá lo hice mejor de lo que esperabas —intervengo con una sonrisa.


  Ella se permite la más pequeña de las pausas para responder a mi sonrisa con una suya.


  —Incluso cuando el compromiso se acordó realmente, hace varias lunas, seguimos manteniéndolo en secreto. Después de que la reina de Dione contrajera matrimonio, vuestro rey sintió la pulsión de hacer lo mismo. Y no pude decir que no.


  Nadie necesita saber que llevamos diez años comprometidos. Nuestro encuentro en Dione dio bastante que hablar, así que hemos preferido alimentar esa historia a tener que explicar todo desde el principio.


  —Ahora que nuestra relación ya no necesita ser secreta, por favor, contadles nuestra historia a quienes deseen escucharla.


  Por supuesto, Bradan no está contento. Él preferiría que tomase por esposa a una mujer de alta cuna nacida en Silfos, sin secretos ni sorpresas que pudieran desestabilizar el orden natural de las cosas.


  —La nobleza esperaba que os casarais con alguien de vuestro nivel. Por todos es conocido que habéis apoyado a Kay de Dahes en sus demandas contra su padre, por ejemplo. Y si no consideráis a la princesa adecuada, hay varias familias de nuestra nación cuyas hijas han tenido una educación digna de una reina. Cualquiera de ellas daría lo que hiciese falta por complaceros.


  Sí, seguro que lo harían, pero yo ya he elegido. Aunque al parecer no lo estoy dejando lo suficientemente claro.


  —Casarme con Kay de Dahes sería invitar a Geraint a una guerra —le explico—. Y puede que haya mil nobles disponibles, y no dudo de sus dones, pero el corazón no atiende a razones cuando elige.


  Un resoplido incrédulo sale de la boca de Morcant, que al menos tiene a bien mirar hacia otro lado.


  —Los reyes de Silfos siempre han puesto el bienestar del reino por delante de…


  El silencio que sigue es suficiente para completar la frase que se le cae de los labios.


  —¿De las decisiones personales, ibais a decir? ¿Del egoísmo?


  Morcant calla, no sé si avergonzado por haberme contrariado o por la mirada que le lanza su compañero, que parece dispuesto a abalanzarse sobre él si abre la boca.


  —No ha sido nuestra intención insultaros, majestad. Sólo estamos preocupados por el rumbo de los acontecimientos.


  —Y ahora sabéis que no hay nada que deba preocuparos. —Me levanto, dando por terminada la improvisada audiencia. Junto a la puerta todavía abierta, Jacques permanece de pie, esperando. Nuestros ojos se cruzan y reconozco su molestia e inquietud, pero para mí el problema ya está solucionado—: Puedo aseguraros que no he dejado que el corazón ciegue a mi razón y he mantenido la cabeza fría en cada una de mis decisiones últimamente. Al fin y al cabo, Lynne es una mujer preparada, capaz de entender los deberes y derechos de la corona. Desde que la conozco, siempre se ha mostrado justa y, de hecho, puede que incluso más paciente que yo. —Una pausa. Mi sonrisa sale un poco forzada y espero que sirva para demostrarles que se están acercando a un límite que no quieren rebasar—. ¿Desean mis señores saber algo más de mi prometida o confiarán en la palabra de su rey?


  Los hombres demuestran tener sentido común cuando bajan la cabeza en señal de respeto y dan un paso atrás, dejándome claro que no sabré de ellos en una temporada, hasta que recuperen las fuerzas o el atrevimiento para enfrentarse a mí.


  —Su alteza os acompañará a la salida, entonces —concluyo tras hacerle una seña a Jacques, que asiente, obediente, y encabeza la marcha fuera de la habitación.
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